
Recensiones

El tema desarrollado se describe con un interés evidente (comŭn a
muchos otros investigadores); sin embargo en nuestro caso los dos cen-
tenares y medio de mapas y figuras contribuyen a una comprensión
excepcional del sigrŭficado de Cartago como Imperio politico y económi-
co anclado en el Mediterrárteo centro-occidental durartte rrtás de 4 siglos.

Narciso Santos Yanguas

JOSE MANUEL ROLDAN HERVAS. El imperialismo romano. Roma y
la conquista del mundo mediterráneo (264-133 A.C.), Editorial Sintesis,

• Macirid, 1994, 240 páginas, 12 figuras.

Este nuevo volumen del catedrático de Historia Antigua de la
Urŭversidad Complutense de Madrid, se centra en un marco temporal
muy concreto, desde la primera guerra pŭrŭca (264 a. C. ) a la concatena-
ción de hechos que desembocaron en la crisis de la Repŭblica a partir del
año 133 a. C , así como en un ámbito espacial definido por el desarrollo
de una serie de acontecimientos históricos que originaron el dorr ŭno de
Roma sobre el mundo mediterráneo. El tema central de este libro ya
había sido tratado por el autor en su Historia de Roma. I: La Rep ŭblica
romana. 3a edición, Madrid, 1991. En esta ocasión, retoma la línea de
investigación y teorías ya entonces apuntadas, elaborando una sintesis
global producto de urta extensa refiexión basada en un análisis perfecta-
mente docurnentado.

En la introducción (pp. 11-17) plantea la problemática del imperia-
lismo, su origen y las causas del mismo. Para el discernirrŭento histórico
considera que se debe de descartar el concepto lenirŭsta de imperialis-
mo, siendo más apropiado partŭ- de las realidades politicas que surgen y
se desarrollan en Europa a partir del siglo XD( bajo la forma de colonia-
lismo. Inherente al principio de ŭnperialismo establece que, "es la volun-
tad de extensión, sin limites fronterizos precisos, de un estado mediartte
el uso de la fuerza, con el propósito de una politica de expansión econó-
mica, étrtica y politica, que pernŭta incorporar, aun contra su voluntad, a
otros grupos de población, territorios o sistemas económicos ajenos a
dicho estado". Coincidiendo con la defirŭción expuesta por Werrter en el
sentido de que el imperialismo es "urta disposición consciente y progra-
nnática de un estado a un politica expansiva, basada en causas complejas
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y no ligada a un objeto determinado, con la meta de la creación y estabi-
lización de un imperio y, por consiguiertte, de la dominación de grupos,
pueblos y territorios, sometidos, juntarnente con sus instituciones, con la
tendencia, en caso óptimo, a una domin.ación universal".

Dentro de este marco, in.cluye la necesaria definición de otro con-
cepto básico como es el de la hegemonía, que aunque es una forma indi-
recta de predomino sobre otros estados, posee un carácter distinto al
imperialismo, ya que la diferencia residiría -en el hecho de prescinciir,
por el motivo que sea, de la total incorporación de territorios estatales
ajenos en el propio.

La valoración de los dos conceptos arttes resefiados son fundamen-
tales para comprender el posterior análisis e interpretación de todos los
ingredientes que configuraron el origen del imperialismo romano, cómo
y cuando surge, así como la pluralidad de factores que subyacen en su
génesis y evolución.

Si las causas del origen del imperialismo romarto son problemáti-
cas, no lo son menos los motivos que dieron lugar al desarrollo del
mismo. Por ello, revisa las diversas teorías que explican dicha politica
recogiendo las interpretaciones históricas que aluden a ella, desde la de
Morrun.sen que la justifica como urta necesidad defensiva, hasta las de
otras corrientes historiográficas que la explican como urta politica cons-
ciente y premeditada. Intimamente -unido al origen se encuentran las
causas del imperialismo, así sintetiza las dos hipótesis que intentan
resolver el problema desde aquella que lo justifica por motivos sociales o
politicos hasta la de otros investigadores que ponen el énfasis sobre las
razones económicas y comerciales.

En sintesis, para el Dr. J.M. Roldán la cuestión del imperialismo
romarto es un proceso complejo, lleno de matices e interpretaciones, a lo
que se añade la dificultad de carecer de suficientes estudios monográfi-
cos que contribuyan a clarificar esta etapa histórica. Así considera que, si
bien, en cuanto al origen, el imperialismo es evidente en un momento
determinado de la historia de Roma, no es algo inherente a la lirtea fun-
damental de la politica romana. Por tanto, ante la dificultad de constatar
su origen es más converŭente sustituir dicha cuestión por la de su forrn.a-
ción a través del análisis de la política exterior romana a lo largo de su
historia y para ello es necesario valorar la aportación de las fuentes
documentales arttiguas, especialinente la de algurtos autores grecolatinos
como Polibio y Tito Livio, además de otras de carácter literario que reco-
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gieron, en su momertto, el problema de defir ŭr y describir este complejo
proceso.

Partiendo de todos los conceptos y lineas de investigación que nos
aporta en su introducción, el autor basará el desarrollo de su análisis
apoyándose en dos ejes sucesivos, Cartago y la expansión por el
Mediterrárteo, estructurando su discurso a través de la politica exterior
romarta, pero sin olvidar por ello el estado y la sociedad que la hicieron
posible.

El estudio del Dr. J. M. Roldán se encuentra dividido en tres partes.
La prim.era de ellas "Roma y Cartago" (pp. 21-78) se subdivide en tres
capítulos, en el prirnero —ajo el epígrafe "La primera guerra pŭnica" (pp.
21-35) nos introduce en la situación del Mediterráneo occidental a
comienzos del siglo m a.C, así como en las complejas relaciones que las
potencias implicadas en estos momentos, cartagirteses, griegos y etrus-
cos mantienen entre sí y la inclusión de Roma como nuevo factor de
poder. Se analizan los orígenes del conflicto, las causas de la guerra, las
diversas estrategias y operaciones militares, y los protagonistas de la lla-
mada, prirnera guerra pŭnica, entre los años 264 y 241 a.C, que concluye
con la victoria romana.

El segundo apartado denominado "El período de entreguerras"
(pp. 37-56) está dedicado a la reflexión de las consecuencias que se origi-
naron de la victoria de Roma sobre Cartago, el impacto que dicha con-
frontación produjo tanto en la estructura econónŭca como en la ordena-
ción politico-social de ambos estados entre los años 241 y 218 a. C., y la
importancia que tendrá para el futuzo desarrollo de los acontecimientos
el hecho de que Roma aparece corno factor esencial en las aguas del
Mediterrárteo, así como la nueva dirección en la que a partir de ahora se
moverá la política exterior romana, analizando pormenorizadamente
cada uno de ellos: el Tirreno, la frontera septentrional y el mar Adriático.

Otra cuestión, como consecuencia de la derrota de los cartagineses,
es el giro de los intereses politicos de Cartago en el Mediterráneo, en
concreto en las nuevas miras puestas hacia la conquista de lberia, que se
traduce en el desembarco de Arrulcar Barca en Cádiz en el año 237 a.C, y
la posterior actitud expansiva pŭnica en la Perŭnsula Ibérica. En este
mismo apartado se alude a las causas que dieron origen a la segunda
guerra pŭrŭca, el papel que desempeña la ciudad de Sagunto y el proble-
ma de la ruptura del tratado del Ebro firmado en el año 226 a. C. entre
Rorn.a y Cartago, mediante el cual se prohibía a los ŭltimos atravesarlo
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en arm.as. Todo ello contribuye a clarificar las responsabilidades y moti-
vos que explican el desencadenamiento de las nuevas hostilidades entre
las dos potencias, inevitables desde hacía tiem.po, teniendo en cuenta
que los intereses y desarrollos económicos y estratégicos acabaron inter-
firiértdose mutu.arrtente.

El capítulo tercero "La segunda guerra p ŭnica" (pág. 57-78) está
dedicado integramente al minucioso análisis de los diferentes escenarios
donde se desarrolló el conflicto, las estrategias, los protagor ŭstas y las
fases por las que pasó dicha confrontación: la guerra en Italia, en el
Tirreno, en el Adriático e Hispania para concluir con la camparia de
Africa y los planes de Escipión que dieron lugar a h derrota del ejercito
cartaginés bajo el m.ando de Aru'bal. Las negociaciones entre ambos ejér-
citos desarrolladas en Tŭnez, fueron ratificadas por el senado romarto en
la prim.avera del ario 201, así concluía no sólo la guerra sino la wdstencia
de Cartago como potencia y dejaba paso a Roma como dueria del
Mediterráneo occidental, facilitartdo además que desarrollara una politi-
ca expansiva no sólo hacia las antiguas zonas de influencia p ŭnica sino
algo más importante aun, hacia el oriente helerŭstico abriendo un nuevo
capítulo en la historia de Roma que dará lugar a la unificación, bajo un
ŭnico sistema politico, del mundo mediterráneo.

La segunda parte "La expansión romarta en el mediterrárteo" (pág.
81-133) se inicia con el capítulo cuarto "Roma en el Mediterráneo orien-
tal: la segunda guerra macedónica" (pág. 81-97) en el que se revisa la
situación que, a partir del ario 280 a. C., existia en el mundo helerŭstico
como consecuencia de la división del mismo tras las guerras que mantu-
vieron los generales de Alejandro por convertirse en sus exclusivos here-
deros: Egipto, la monarquía seléucida y Macedonia.

En este mismo marco se analizan las relaciones diplomáticas y
alianzas mantenidas por Roma con el oriente griego, el desarrollo de la
primera guerra macedónica, los orígenes y fases de la segurtda guerra
macedónica y el fin de Macedonia como potencia mediterránea.
Especialmente interesante es el estudio de una cuestión clave que se
refleja sobre la comprensión de la propia historia rornana: ,Por qué
Roma interviene en los asuntos del oriente Mediterráneo?. J.M. Roldárt
recoge las hipótesis que la historiografía contemporánea ha elaborado
tratando de responder a este interrogante, así encontrarnos investigado-
res como Morrunsen y T. Frank que la justifican como una "politica senti-
mental" que se cimenta en el intento de frenar las arbitrariedades y
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crueldades del monarca macedórŭco Filipo con sus vecinos y al mismo
tiernpo Roma mostrarla su sŭnpatía hacia los griegos y adquirirla presti-
gio ante el murtdo superior helerŭstico.

Otra explicación es la del "imperialismo preventivo" mantenida
por Badian y Holleaux que la explican por el temor romarto de ver peli-
grar su integridad territorial y su nueva posición como potencia medite-
rrártea a consecuencia de las ambiciones expansionista de Filipo y de la
alianza sirio-macedónica entre los monarcas Andoco y Filipo.

- Otros, como De Sanctis y M. A. Levi, la basan en una razón clara-
mente imperialista, los motivos de esta actitud ofensiva de Roma serían
sŭnplemente de arnbición, de poder, de gloria, de prestigio y riqueza, en
defirŭtiva, de expansión de intereses marítim.os y comerciales.

Tras lo expuesto, el autor considera que no se puede explicar de
urta martera parcial ya que las razones son complejas y en ellas intervie-
nen todos estos factores y por tartto sería excesivarnente simple estable-
cer la prioridad de estas variables, ya que las causas son todas y cada
una de ellas. Un árnbito geográfico fragrnentado, sometido a m ŭltiples
arnbiciones, sujeto a la desestabilización del equilibrio de fuerzas, reque-
ría segŭn el criterio romano, su intervención como garante de ese equili-
brio. Todo esto suporŭa un creciertte papel hegemórŭco, prirnero sentido
como necesidad y después como aspiración; el no reconocirniento de este
papel por algunos estados orientales son las causas que llevarán a Roma
hacia el imperialismo.

El capítulo quinto "Roma en el mediterráneo oriental: la guerra con
Antioco y el sometŭrŭento de Grecia" (pp. 99-113) está dedicado a los
acontecimientos que provocarán una nueva intervención romana y la
guerra contra el rey seléucida Antioco 111. Se revisan todos los sucesos
previos al conflicto, la bŭsqueda de alianzas y los enfrentanŭentos béli-
cos hasta llegar a la derrota de la coalición sirio-etolia y la firma de la
paz de Apamea de Frigia en el afio 188 a. C. que supuso la desaparición
de Siria coirto potencia mediterránea. Analiza la situación del mundo
helerŭstico tras la victoria romana: los estados de Asia Menor, la Grecia
confinental y Macedorŭa. También se recoge la tercera-guerra macedóni-
ca, y el triunfo romano sobré el heredero de Filipo, su hijo Perseo, así
como la reorgarŭzación politica de Macedonia y Grecia que supuso la
provincialización de la prŭnera y el fin de la independencia de la segurt-
da, de esta manera se pasaba de un pseudopatronazgo a un abierto
ŭnperialismo.
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El capítulo sexto "Roma en el mediterrárteo occidental" (pp. 115-
133) está dedicado al análisis individual de los móviles y objetivos de la
presencia romana en occidente. Bajo diversos epfgrafes se repasa la
situación de las fronteras septentrionales de Italia: la conquista de la
Galia cisalpina y la colonización de la Galia cispadana. Muy interesartte
son las páginas dedicadas a la conquista de la per ŭnsula Ibérica, deta-
llando las causas de la misrrta, los intereses y procesos que provocaron la
provincialización de Hispania, las subleva.ciories incligenas y sucesivas
represiones romanas, así como la politica de los gobernadores romartos
hacia las poblaciones autóctonas, y en general todas las circunstancias
que desencadertaron en el ario 154 a. C. el período histórico conocido
como guerras celfibero-lusitanas. Todos los elementos que de manera
directa o indirecta intervienen en ate conflicto son recogidos: protagonis-
tas, etapas y carnparias militares, y consecuencias del triunfo romano.

Como ya planteaba el autor en su introducción, las decisiones de la
politica exterior romana son mŭltiples y complejas, su evolución y endu-
recimiento es evidente en todos sus frentes, Grecia, Cartago y el oriertte
helenístico. En este sentido se explica el análisis que realiza de la tercera
guerra pŭnica desarrollada entre los años 149-146 a. C. que supuso la
destrucción de la ciudad de Cartago y su territorio convertido en una
nueva provincia de Africa, de esta manera el murtdo mediterráneo pasa
a ser un ŭrŭco horizonte bajo del dominio directo de Roma.

La tercera y ŭltima parte de la obra "Sociedad y estado en la época
de expansión" (pp. 137-217) está dedicado al estudio de la sociedad que
generó esa política exterior cirn.entada en intereses econórr ŭcos, necesi-
dades y arabiciones de ciiversa naturaleza que marcaron la línea maestra
del comportamiento y actitud romana en el Mediterráneo.

En el séptimo capítulo "Los cambios económicos y sus repercusio-
nes sociales" (pp.137-161) se analizan las consecuencias que sobre las
estructuras económicas y sociales supusieron las guerras contra Cartago
y la abierta expartsión sobre la cuenca rrtediterránea Para una mejor com-
prensión, basándose en criterios didácticos, Roldán distingue entre
aspectos económicos y sociales, de esta manera al.ude a la agricultura y
la evolución de la propiedad, destacando como elementos fundamenta-
les: el desarrollo del latifurtdio con mano de obra servil, la decadencia de
la pequeria propiedad y la proletarización rural y urbana; así alude a la
politica de colonización, la inversión de capitales, el ager publicus, las
villae, las modificaciones sufridas por la manufactura y el comercio, el
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desarrollo de la esclavitud, el exclusivismo sertatorial en la dirección
política y la formación del ordo equester.

El capítulo octavo "Estado romano en la época de expansión" (pp.
163-203) nos remite al concepto y definición del sistema constitucional
romano como premisa que explique el carácter aristocrático de la socie-
dad y gradualmente del mismo estado. Así se recogen todos los lazos y
reglas de juego sociales o políticas, la creciertte autoridad del sertado, el
debilitarrŭento de las asambleas, la magistratura, etc. Igualmente, se
refleja el funcionantiento del gobierno y adnŭnistración provincial, la
dirección de la gestión, composición del equipo de gobierno, etc.

La situación de los aliados itálicos y la organiz.ación de Italia se anali-
za en el epígrafe "Ager Romanus, socii latinos y aliados itálicos" en donde
muestra los criterios de relaciones manterŭdos por Roma con las comunida-
des italianas y la diferente actitud con los territorios anexionados fuera de
Italia, ya que en un principio se trató más de una alianza que de un someti-
mie. Este proceso de asimilación que se desarrolló entre la segunda mitad
del siglo IV y el primer cuarto del siglo 111 a. C. provocó una serie de trans-
forrnaciones socioeconómicas que afectaron a todos los aliados, pero que
con el paso del tierrtpo mostrarán las deflciencias de la orgartización confe-
derada itálica que ciatan lugar a una serie de tensiones que conducirán, a
fines del siglo I a. C., a la confrontación armada entre los antiguos aliados.

El ŭltimo apartado de este capítulo está dedicado al ejército, tema
que el profesor Roldán conoce en profundidad, no en vano es urto de los
grandes especialistas de esta materia en nuestro país. Repasa minuciosa-
mente la composición, organización, estructura y evolución del sistema
militar romano tanto en la época arcaica como en la de expansión.

El capítulo noveno "La repercusión de los problemas de estado en
la sociedad: la época de Escipión Emiliano" (pp. 205-217), revisa los
acontecimientos históricos más relevantes en la historia romana de la
segunda mitad del siglo 11 a. C., hasta el tribunado de Tiberio Sempronio
Gracco en el año 133 a. C. Esta época viene marcada por la influertcia del
grupo político de los Escipiones cuya máxima personalidad será P.
Cornelio Escipión Emiliano, el destructor de Cartago y Numancia.
Desarrolla cuestionés como: las consecuencias de la politica exterior en
la sociedad, especialrn.ente los problemas de reclutarniento; la crisis del
sistema esclavista con las revueltas serviles, la crisis urbana como reflejo
de una generalizada recesión económica y finalmente, como consecuen-
cia de todo lo expuesto anteriormente, las nuevas tensiones politicas y el
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juego de las facciones nobiliarias que conducen a la ern.ancipación del
tribunado de la plebe del control del senado y a la b ŭsqueda de apoyo y
la manipulación de algunos politicos en el pueblo para llevar a cabo una
politica antisenatorial. Toda esta situ.ación generará un nuevo proceso en
la historia romana que convergerá en la crisis de la rep ŭblica.

La obra se complementa con un "Apértdice: Selección de textos"
(pp. 219-232) compuesto por once textos de diversos autores grecolati-
nos, que recogen los temas fundarnentales analizados a lo largo de las
páginas anteriores, cada urto de ellos acompariado de un interesante y
didáctico comentario explicativo de las cuestiones a las que se refiere.

Finaliza su aportación con un completo y actualizado corpus
bibliográfico (pp. 233-240), integrado por obras, tartto de carácter gene-
ral, como específico y monográfico de cada una de las lineas de investi-
gación articuladas en la exposición.

En definitiva, nos encontramos artte un estudio concebido con una
precisa y meticulosa exposición temática, con una cuidadosa selección
de textos y una detallada descripción de todos aquellos procesos que
dieron lugar a los acontecimientos que contribuyen a clarificar la génesis
y carácter de la politica imperialista romarta en un espacio cronológico y
fisico determinado.

Mercedes García Martínez

A. RULZ y M. MOLINOS, Los iberos. Andlisis arqueológico de un pro-
ceso histárico, Ediciones Critica, Barcelona 1993, 330 pp.+ 98 fgs.+ apéndi-
ce cartográfico.

El presente trabajo trata de artalizar lo que supuso y representó la
cultura ibérica, propia y característica de las denominadas genéricamen-
te "poblaciones ibéricas", enmarcadas en lo que se ha dado en llan-tar
estados ibéricos: en otros térmirtos, de estudiar ese amplio periodo que
abarca desde el siglo VI al I a.n.e., momento este ŭltimo en el que la
romartización se halla arraigada ya con todas sus consecuencias.

De acuerdo con los autores se intenta describir "el proceso de
encuentro entre sociedad y arqueología" (p. 13) teniendo preserttes toda
una serie de planteamientos teóricos nuevos, que derivan de un punto
de partida constituido por el positivismo.
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